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Prólogo

Si esta crisis sirve para algo –que yo creo que sirve para 
mucho, porque, como dijo Albert Einstein en su día, «la 
verdadera crisis es la crisis de la incompetencia»–, es para 
cuestionarnos el modo de vida que llevamos, el entorno 
en el que trabajamos y nuestra propia actividad para la-
brarnos nuestro destino.

El libro que tiene en sus manos, querido lector, es un 
texto extraordinariamente práctico para emprender su pro-
pia vida. Sostengo que estamos en plena «edad de oro del 
management español», un momento dulce en paralelo con 
el éxito de nuestro deporte en el fútbol, el tenis, el balon-
cesto, el ciclismo, las motos, la fórmula uno, el fútbol sala, 
el balonmano y tantas y tantas disciplinas deportivas, en el 
que el pensamiento propio nacional sobre cómo dirigir or-
ganizaciones se ha desligado del modelo anglosajón y nos 
ofrece planteamientos más frescos, más actuales y mucho 
más cercanos, con la pasión de los latinos y el calado de los 
grandes intelectuales. Dentro de este management español, 
el libro que ha escrito Sergio es muy especial, no sólo por 
su temática –el emprendizaje ha merecido libros muy inte-
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resantes, como El libro negro del emprendedor de Fernando 
Trías de Bes, y pocos más de ese nivel–, sino también por su 
amplitud de miras, con la concreción de un recetario –que 
tan útil resulta a quienes se adentran en la cocina; en este 
caso, la cocina de su propia empresa– y la visión panóptica 
de un conocedor de la realidad económica y social a quien 
le apasiona pensar sobre la gestión y el liderazgo.

En estos momentos difíciles de la economía española y 
mundial, se ha creado un subgénero dedicado a la crisis, a 
su explicación, en el que destacan autores como Leopoldo 
Abadía, Enrique Alcat, Oriol Amat, Fernando Giner, San-
tiago Niño, Alberto Recarte, Carlos Salas, Carles Torrecilla 
o Fernando Trías de Bes, por citar a unos cuantos de nues-
tros compatriotas. Libros en general bien escritos, amenos, 
profundos, didácticos. Libros que se centran en el pasado 
–esta burbuja que ha estallado y algunas con pautas simi-
lares– y proponen soluciones para el futuro.

La ventaja del libro de Sergio es que no busca culpables 
–un concepto jurídico y religioso ante el que uno se suele 
defender viendo la paja en el ojo ajeno en lugar de la viga 
en el propio– sino responsables. Este libro que va a empe-
zar a leer apela a su responsabilidad, a su capacidad de res-
puesta desde la idea del «talento como disfrute» –hacemos 
mejor aquello con lo que realmente disfrutamos–, la auto-
motivación y el gran valor de la libertad –«vivir sin jefe», 
ser uno mismo el jefe de su trabajo y de su propia vida.

Hace más de una década, en dos períodos distintos de 
mi trayectoria vital, que no he de rendir cuentas, empresa-
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rialmente hablando, más que a mis compañeros y a la so-
ciedad. No he de perder el tiempo en hacerle la pelota a un 
jefe caprichoso y/o impositivo –un jefe tóxico, como más 
de un tercio de los jefes en España– que me saca de qui-
cio –y eso que he tenido jefes maravillosos, desde Carlos 
Galán, hoy presidente del Ateneo de Santander, hace casi 
treinta años. He de focalizar mi compromiso, mi esfuer-
zo, mi energía, en hacer de este mundo un sitio mejor, en 
ofrecer productos y servicios que ayuden a mis clientes, en 
echar una mano para conseguir que las organizaciones sean 
espacios de felicidad y no cuevas de sufrimiento.

Ojalá hubiera tenido este libro que ha escrito Sergio 
hace años. Habría anticipado obstáculos con los que me 
he topado. Habría encontrado fuentes de ayuda. Me ha-
bría quedado clarísimo qué es lo importante de todo esto: 
la libertad, la solidaridad, la generosidad, la felicidad.

Gracias, querido autor, por ofrecernos un texto tan va-
lioso. Y a usted, querido lector, no le quito ni un segundo 
más para que pueda adentrarte en este gran libro. Léalo 
como si disfrutara de una buena copa de vino o de una co-
mida exquisita. Aprenda de él, estúdielo, como si su vida 
dependiera de ello. Porque en cierto modo es así. El se-
creto de la felicidad es hacer lo que amas con las perso-
nas que amas, y en este sentido este libro le puede ayu-
dar mucho.

Juan Carlos Cubeiro
Director de Eurotalent


